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Thomas J. Reese, después de publicar Archbishop: Inside the Po\Ver Stmcture of 
the American Catlwlic Clzurch (1989) y A Floclc of Slzeplzerds: Tlze National Con/eren­
ce of Catlwlic Bishops (1992), culmina, con Inside the Vatican, su análisis del gobier­
no y la política de la Iglesia católica. Intenta superar el error más habitual de este ti­
po de obras: confundir al papa con un jefe político y a la iglesia con una fundación 
humanitaria o una simple institución de poder. Afirma, pues, que el cristianismo ha 
sido, a lo largo de la historia, una comunidad de creyentes, de impacto profundo y 
duradero, organizada como iglesia, para satisfacer necesidades religiosas y sociales. 
Esta iglesia es una organización jerúrquica, constituida por diócesis, unidas entre sí 
y a la diócesis romana que preside el papa, a un tiempo, obispo de Roma y primado 
de los obispos de Italia, soberano absoluto del Estado del Vaticano y, como sucesor 
de san Pedro, cabeza del colegio episcopal y de la Iglesia universal. 

A partir de aquí y aceptando, como se observa a lo largo del libro, la profundidad 
religiosa de esta comunidad, pretende estudiar la organización y funcionamiento de 
la iglesia romana y su inHuencia en el mundo. La complejidad ele este esfuerzo sur­
ge ele la misma reserva romana, del hecho de tratarse de una institución distinta a 
cualquier otra y ele que toda ella cambia permanenternente como consecuencia de su 
propia vitalidad. Si toda organización es un sistema de hombres, recursos y tecno­
logía para alcanzar, con unas estructuras y unos procedimientos, diversos objetivos 
en un medio ambiente dado; la peculiaridad de ésta nace de ser una organización sin 
par, con pretensiones espirituales y seculares a nivel mundial, donde el papa juega 
varios papeles en orden al cumplimiento de esos fines. De este modo, Reese estudia 
estructuras, procedimientos, gentes, objetivos, recursos y ambientes. 
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lnside !hu V(//ican es un análisis politol6gictJ. No se trata, señala el propio auLOr, 
ele un libro de h.istoeia. Pretende utilizar la hi storia, el det·ccho cnn<'>nico y la teol() ­
¡,1n, para c.xplic::~r cómo y pcw qué el Vaticano actúa como lo hace. No obst:ln te, hL~ 
intcresan.lcs observacicmcs so bn:: bs transformnci oncs experimentadas pm·la Igles ia, 
sólo si t>•cn pm·a poner cle m:m ific.~t o el cambio y rcbtiviznr el valor d~.; c.<; tn.lctums, 
normas, costumbres y pol.íticns actuales, pero . l.!n ning(m modo, pan1 compTcnder el 
origen dc es tas rcalid¡1des, con mucln J::Jzún rcl::itivizadas. Así, por ejcmp.lo, t·csulta 
im:omprcnsible la política de.: Juan Pnblo II, por no rdacionarla con el pontiFicado de 
Pablo VI. 

Además, la perspectiva estadounidense del libro oscurece otras cuestiones. Al se­
ñ;d ;~r, por ejemplo, el fortaleci111iento del poder del pa¡x1 sobre In iglesia universnl en 
el s iglo XIX, se olvida el p:-~pcJ de ·empeñado pm· l::ls neecsid;~d · · de defensa !i·cnte a 
la i.ntr<t~lsigencia y las persecuciones liberales, neo.: •sid:tdl!S defens i va.~ c¡uc sólo se 
apun tan ni babl<u· de comunistas . fasci stas, ya en el xx. La misma ;tc.:titud se ¡·et-1eja 
en las opiniones plagadas de tópicos sobre llalia y los italianos, en los pmblumas 
planteados, eent¡·ado.s casi s iempre en pr •oeupaciones de la iglesia de EE.UU., en el 
her.:ho de que la inmensa mayoría de sus informadores sean estadounidenses o en su 
obscsi6n p<Jr tomar como modelo para la iglesia los s istemas politico seculares. Pre­
tende esludhu- el impacto de la Santa St:de sob1·e las iglesias locales, b s institucion.::s 
secuhu-es . · b s oLras igles ia·. pero, en definitiva, idenlilk<t todas t:sl~L~ ¡·ealidndes, ca­
si exdusivamenle, con las cst<tdounidenses. 

El trabajo, que, de todos modos, es muy v<1 liosos, al tiempo qut:. pmpone :¡ (guoas 
reformas y muestn\ la orga ni7.m:i<in probable de la iglesia en el siglo xxt, se c.~Lruc­
tur::~ en torno a rrcs gt·an.dcs tcmns: 1) El papa, obispo de Rom:t , l'Oberano civil y ca­
beza del colegio epis opal. 2) l.os 1it-ganos colegiales de la iglcsi::l: el cont:ilío, las con­
Ferencias cpiscopales, el s ínodos de los obispos y el colegio t.! e cardenales. 3) La curill 
mmana ·omo instrumen to de gobh.:rno al scn•icio dd papa. 

Como obispo de Roma, un:! diócesis co rno otTas tantas, el papa debe atender a 
tmis de dos millones de católicos, y enll·entarse, igual que otms obispos occidcnta­
lcs, a la indiferencia ¡·cligiosa, el an ticlericalismo o la care.~IÍ~I de vocacione.~ . De.sta­
ca Rcc. e que, pese a ¡¡us otras ocupaciones. Juan Pablo n ha prestado persona lmen­
te m;h atenci ón a su ditícc.·is que muchos de· sus pt·edecesorc.s italinnus, 
cont inuando, e n lo posible, la act ividad desarrollada en Polonin; hn ejercido, como 
Prim~1do de ltalia, mucha mayor inL1uencia sobre la iglcs:ia italiana que sobt·e ! ~1 de 
otros países, supcrandCJ Wllpliamente I~L> competencias que se considerarían apro­
piadas para cualquier primado, y, en Otro m·de.n de cosas , se ba inmiscuido mucho 
menos en la política italiana que sus predecesores. 

Aunque Rccse anali za detenida111cnte ésta:; y otras muchas cuestiones, el Lema 
principal de su obn1 es, si'n duda, ott·o: las relaciones dd papa con el co legio episco­
pal y el equilibrio, mó.Ís fácil de establece¡· en teorfa que en la pnklica, entr.: el pri­
mado rumano y el e lcgio episcopaL Como el colegio es capital pard conseguir que 
la:; deci:;iunes tomadas tll m<is alto nhd tenga n lns declos deseados sobr e las igle­
sias locales; al tiempo que reconoce cl papel (l.;sempeilado por d p:1pado como ga­
rante de 1<1 unidad ele la igl esia y de su inclcpcndcncia con respecto a los podcrc.~ ci­
viles, Reese defiende ampl ia r la interve nción de l::ls igl!.!sias locilc ·en el go bierno de 
la universal, para evitar que una ccnt mlización excc.~iva par.tlit:c la crc.-llivich\cl local 
y haga imposible al episcopado -responsa blc.:, en conjunto, de la iglesia entc::ra- res­
ponder :1 las m::ces idades de sus iglesias. 

Analiza pormcnoriz.."ldamente los órganos colcgi·1les de la iglesia, sus cs truchlras, 
SU ll.mcionamieDLO, SltS deficiencias y los límites de S U independencia, CSU'echamen­
te vigilada pot· Roma: plantea problemas y propone re runnas, no siempre originales, 
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factibles, en unas ocasiones, y, en otras, ilTeaHzables o de inmensa complejidad (l·eu­
nir Lm concilio ecuménico cada veinticinco años, para involucrado en el ~obicrno de 
la iglcsi:t), y reconoce q_ue, pese a sus limitaciones, el princ ipal valor de estas reu­
niones cpiscop¡_¡lcs ha s ido estrechar las rdadunes y compartir expedencías, fortale­
ciendo los lazos de unidad y asumiendo las di fcn.:ncias locales. 

Rccse estudia con detalle a l colegio dc.cardemlles, y esto pese a defender con in­
si.stencia la reducci6n de sus funciones (cree qqe los consis torios entran en conHi c­
LO c<>n el s í.nodo y propone que éste sustituy<l al cónclave en la elección del papa). 
Quizá uno de sus amüis is más sugerente.~ sea el de la elección p<lpal: sin eludi r des­
gos ni problemas, estudia la neces idad de establecer un pmcedimh:nto p<U-<1 cesar a 
un papa que, por enfcrmeéhd, sea manifiestamente incapaz; expone, iguiemlo de 
cerca b Urtiversi Do111inici Gregis, lo:; procedimientos electorales; planteo. el proble­
ma de la reforma electora l dt: 1996, que, permitiendo, después de u-cinta vot~\cioncs 
jnfn.Jctuosas, a la mitad m<lS uno de los electores renunciar a l s is tema de elección por 
dos tercios y dar pas(l a tma elección por mayoría simple, puede eliminar los illcen­
Livos para elegir candidatos de compmmiso; por último, estudia como pueden tnJ;luir 
en el .:'mimo de los cardenales diversos factores: los idiomas que domine el candida­
to, su edad, su capacidad pa ra enli--cntan;e al público y a los medios de comunica­
ción, su conocimiento de la clllia y su e:\-periencia como obispo residente, su na­
cionalidad y las semejanzas y d iferencias con su. predecesor, donde, con el consenso 
gem:ral en cuestiones doctrinalcs, los e<u·denalc.s consideran cuc.~tiones de estilo y 
personalidad. 

Continúa Reese adentrándose en d complejo mundo de la cuda, de la que oú:e­
ce un aniJ isis detallado. Buscando ·cr imp<\rcial, sustituye con L"re.<wem:ia sus opi­
niones por la$ de los miembms de le~ curi a y sus r ivales. Al mismo tiempo, defi ende 
una 1·efonna que debilite el fuerte cent1·alismo y potencie la colegialidad y el papel 
dl! las iglesias l uc.tles. Propone que los di castcrios no sean órganos de decisión s ino 
de supcn,jsi é> n, fonnaclos por personas ajenas a In curia; excluir a los m iembros de 
la cuóa del sino lo pm·a ~:cl'orza 1 · la representación de las iglesias locales, pud ie::ndo 
pe::rmaneccJ· Ios cul"i::des l!n calidad de (lbsen•adures; q_ue los re ·ponsables de la curi a 
no sean obi~11os ni cardenales, parn reforzar una imagen de instrumento al sel:\licio 
del papa , distinto al magisterio. No falt an las críticas: su estr'lrctun1 cortesana , la am­
bii,rilecbd que domina en su comunicación y la necesidad de leer entre líneas, su 
inmovili smo; ni, p01· supuesto, los elogios, sobre todo, a su rendí miento. 

Estudia, por último, el control y la inHucnci a que el papa ejerce sobre el conjunto 
de la iglesia y sobre el mundo. En la elección de lo obispos , q_uc en este sentido es bá­
sica, Re\!Sc aboga, otra vez., por potenciar la intervención de las iglesias loc'Jles. Só.lo 
el Código de 19 17 rcse1·vó la designación de obispos al Papa, y se hizo en una situación 
muy distinta a la actuill. Puede ser el momento de iniciar una refoona que, de algún 
mudo, tenga en Cllenta la sentencia de san León Magno: ~ Quien debe estar a la cabe­
za de todos ha de ser elegido por todos.» Hay que dar la razón a Reese cuando dice 
que si Roma no puede confiar en las iglesias locales, la situación es muy seria. 

Las opiniones más cdticas surgen al analizar las relaciones de Roma con los teó­
logos. donde el reconocimiento por la mayoría del derecho del Ve~ticano para cutTe­
giJ· ' conden:u· CLTOrcs, no he~ evi tado las ag~ias ten iones en tr e Roma y <1mplios sec­
tores de la comunidad teológica. M u probablemente la política vaticana haya alejad u 
~~ mucho$ teólogos de Lema.> controvert idos, y , pm· lo mismo, necesi tados de estudio, 
y, en vez de silenciar los problemas, haya multiplicado, las reacciones violentas de 
otros. Sobre este tema, el análisis de Reese es muy insati·sfactorio, se limita, casi por 
completo, a recoger las crflicas de unos y la argumentación contraria del cm·denal 
Ratzinger, y, así, ni busca las raíces de los problemas ni llega a explicarlos. No ha con-
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siderado el problema dlll·ante el pontificado de Pablo VI y sólo cita de pasada, y en 
otra parte de su obra, la muy significativa reacción ante la Humwwe Vitae, mucho 
más impm·tante para entender el comportamiento de Roma en los últimos años que 
la tesis de H. Haring, sobre el int1ujo de la rebelión estudiantil del 68 sobre Ratzinger. 
Este puede ser, en mi opinión, un claro ejemplo de los límites que la falta de un au­
téntico análisis histórico ha provocado en la obra de Reese. 

Junto a todo esto, los temas analizados se multiplican: el Código de Derecho Ca­
nónico; la internacionalización de la Curia y del colegio episcopal; las finanzas vati­
canas; el papel de múltiples individualidades: secretarios de Estado, sustitutos, el se­
cretario privado de papa o el mismo papa; las visitas wllimina; la acción de la iglesia 
ante el comunismo, los derechos humanos, las guerras, los refugiados o la familia; 
etc. Queda también planteado el debate sobre cuál sería la respuesta de los sectores 
más alejados de la iglesia católica, en el caso de que ésta se abt·iera a sus exigencias. 

Concluyendo, puede afirmarse que,junto a una multitud de detalles, aparente­
mente secundarios, que confieren a la obra una imagen viva, colorista y amena, y a 
su tendencia a mantener el equilibrio ante los grandes problemas, dando la palabra 
a los protagonistas de diversas opiniones; desarrolla una crítica, en ocasiones dura, 
pero respetuosa y sutil, que no le impide reconocer muchos aciertos y manifestar 
muchas coincidencias y motivos de simpatía hacia las personas m rís diversas, dejan­
do planteados problemas de innegable interés para el futuro de la iglesia.-FRANCIS­
co JAVIER GúMEZ DiEZ. 


